
a H o n » B B C I O i 1 0 C É N T I M O S IfÚM. 08 

La Palabra Libre 
Periódico republicano de ctdtura popular 

Órgano de la Liga Anticlerical Eapafiola 

LM •liitM IM kAfsa ali* fáté— 
M ««•mitm.-D* IM MU««l«»flrai«á«t ntfúm^ 
é9m amtont. Madrid, 24 de Dlctombre dt 1911 Ltt oorrMf •BdcaelA á la Aialatotraeléat 

Voltaire dijo un día muy en serio, oontra 
su costumbre, y con gran acierto según su 
costumbre: Lqs franceses no tienen !a ca-
beia épica. De sus labios salió esta frase 
antes ae que brotara de su pluma la fíen-
riada, que es un poema ópioo Indiscutible 
V es, ámmás, el único que ha producido la 
literatura francesa; pues aunque yo creo 
que el Telémaco sólo ha podido nacer, cre^ 
cer y ad^ir i r forma en una cabeza épica, 
no me atrevo á decir que sea un poema, 
l>orque entiendo que la Preceptiva, si bien 
no tiene voto en Ja9 cuestiones de fondo, 
e» duefia y sefíora de la forma. 

¿Tendremos los ^]>añoles la cabeza épi-
ca? D. Alonso de Ercüla, que fué un hom-
bre de honor v de verdad, sacriflcaría su 
prurito de artista á estas sus condiciones 
substantivas, para contestar en concreto 
que La Araucana no es un poema épico, 
sino un trozo de historia rimada á la ma-
n t m de kw griogoe aniteiioree á Tucídides, 
6 á la manera de aquellos romanos que es-
cribían los cantos de los arvalee y los sa-
lios y las crónicas de los Pontífices en un 
verso fácil y asimilable, con ayuda del 
ritmo, á la memoria del vulgo, hilo telefó-
nico por el que llega hasta nosotros la tra-
dición, que es la historia con las mejilla» 
embadurnadas de rojo, como las beldades 
francesas del siglo xvii y lo» cabeltofl do-
rados, como las he(nira« compaf^ras de 

po^ía épica muero cuando los hom-
bres dejan de acudir forrados de acero á 
los combates, y la idea do patria deja de 
ser fuerza que arrastra el corazón y el 
cerebro, la materia y el espíritu, para con-
vertirse en flor que se lleva en el ojal ó en 
(listintivó que es pioyección exterior de 
una dignidad y un sueldo. Pero sucede 
que en el mundo de los hombres sólo mue-
re k) pequeño; lo que es grande, lo que 
ha triunfado en alguna época, deja en pos 
de sí radiaciones que de tiempo en tiempo 
las recoge un corazón y las proyecta so-
bre sus días, provocando así, no una re-
gresión, porque las regresiones en arte 
son resurrecciones á las que no acompafia 
el hedor de materia muerta ni el cnipr t€>-
rrori/lco de huesos fósiles; el arte es uno 
é inmutable; con el mismo criterio que le 
sirvió para triunfar on Atenas, triunfarla 
hoy en el pueblo menos civil; á su voz 
responde siempre la Humanidad oon idén-
tico espasmo, y, sin un parpadeo de de»> 
lumbrámiento, contempla siglo por siglo 
los veleidades de la moral y el proteísmo 
de la política. 

En la vida de Espronceda se ven mo-
mentos épicos. Espronceda sabe recoger 
estas radiaciones del genio universal, do-
tarlas de una vida extema, facultarlas para 
la emoción y, en una palabra, conmover 
con el son de las trompetas al mundo que 
sofiaba en un ensuefk) lírico, producido ^ r 
los efluvios del Burean d'esprit y el con-
toneo gracioso de la crinolina. 

El Bureau d*esprff, que es el salón meso-
crátíco de la Francia del aialo xviii, en 
donde k>6 intelectuales aólo á lavor de sus 
propios méritos encuentran la palabra de 
aliento, la sonrisa femenina que tranfimi-

lirttV^'.í 

... 

-le íi sus obras el sagrado fuego de la pa-
sión y el público que impone el aplauso 
para las creaciones acertadas de su genio, 
no so instala en España hasta bien entra-
do el siglo XIX, y su vida es, por cierto, 
bien efímera; comienza en los días en que 
Carlos IV designaba como heredero del 
trono A Napoleón y concluye con Albareda, 
Ducazcal y el marqués de Salamanca. 

Espronceda seguramente no sabía, poi*-
que de esto se había escrito poco en su 
tiempo, que Diderot, c\iyo talento es muy 
superior á sus companeros en la Seuita 
Enciclopedia, había fracasado, y aun hoy 
se le lee con recelo porque no suj^ cpnouls-
tar el favor de las damas, pero sin duda 
presentía la influencia del juicio femenino 
en las obras de arte, y después de haberse 
apoderado del afecto y adhesión de los 
Bureau d'esprit con el lirismo tierno que 
se desprende como incienso arrobador, 
como enervadora música de flautas en ver-
bena primaveral de sus Serena/as, sus Can-
tos d la noche y de los besos ardientes con 
que seca las lágrimas de Jarifa^ después 

(le haber atado las iniuginaciunus cuii los 
lazos polícromos de la intriga en El estu-
diante (le Salamanca y en El Diablo Mundo 
hace que se desborden los manantiales 
lo sublime, que atruenon el espacio los 
trompetas y los timbales de la sonoridaa« 
golpea sobre el fulminante de las bombar-
das y, con magia deslumbradora, trans-
forma en legión de guerreros el rcbaflo de 
devotos, ííuyos entusiasmos despierta con 
las estrofas de El Pelayo, las blasfemias 
ael Mendigo y las carcajadas cínicas del 
Pirata, 

Espronceda tiene momentos épicos; poro 
no es lui poeta épico; tal vez sea el sen-
timentad de la épica; tal vez consiga em-
briagar á los demás; oero él jamás se eni-
briaga, tal vez i>or efecto de ima tristeza 
íntima; tal vez por efecto de un exceso de 
lirismo. Entre el épico borracho que con-
vierte la estrofa en couplet y el épico sen-
timental que lia convierte en oración, hay 
un término medio y un esfuerzo T>or SOJ*-
tener la tensión nei*viosa del auditorio, sólo 
asequibles á Homero y á CamoCns. Esproa-
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ceda, en El P'^/ayo, llora duranle lodo el 
Cuadro del hambre, piensa en El Consc¡o y 
ndea, revuelto en uii torbellino de sensua-
idad en las octavas de El Serrallo. Estas 

son condiciones excelentes para un poela 
Urico; pero el poeta épico debe ser írío; con 
él no reza la prescripción horaciana: 

Si vis me ¡lere^ dolendum e¿t p'imum 
ipsi tibi. El poeta 6j)ico hn de sej- orador tri-
bunicio tuyo gesto conmovedor se disipa 
cuando se pasa ol pañuelo por lo frente^ ó 
actor cuvo corazón conserva la en lina bajo 
el vestiáo del personaje á quien caracte-
riza. 

Cuando á Espronceda se le regatea él 
{>r6stigío épico, se añade una hoja de Jnu-
reí & su corona; la épica, la elocuencia, in 
pintura de historia, el melodrama... C4i)>i-
teles de columnas que sostuvieron on trin-
pío barroco, y hoy acaso valga más la tie-
rra que recubre sos molduras. 

Esjjronceda putnle >¿rande, y es gi'nn-
de, sin ser épico; pero el desvarío épico le 
hizo menos dnño que la pasión polílica: uiiti 
especie de épica en prosa, la más vil, sin 
matices, sin perfumes y sin armonías. |Lá»-
tima que la ultima función de su inteligencia 
iuera un discurso parJiuiientario «CIMCÍUI*? 
las lanas! Volvió sobre si después QC ha-
berlo pronunciado y mm'ió de (K'saduinbi%. 
Aprendan los puelus y los literatos á quie-
nes seducen las concupiscencias de la polí-
tica. 

El genio es un águila que devora el espa-
cio; no es un cordero que pace en un prado. 

E. BARRIOBEBO Y HERBAN 

Me preguntan por mi partido; el da la el-
villiación y el Progreso. Queremot fondar los 
Estados Unidos de Europa. Uafiana, los Es* 
lados Unidos de la Humanidad. 

VICTOR HUGO 

quisnu). Debido á esa manera de ser, pro-
ducía diferente efecto en quienes con él 
se nelacionaban, aegún la o ^ i a propia de 
cada individuo; los scncilfbs se conforta-
ban ; pero tos tocados por paisionee depri-
mentes trocaban la amistad en odioy pro-
duciendo cac€tk>n«^s personales^, escisiones, 
y creotxui oirgafiismos que, por vicio de 
o i ^ n , darán siempre ínito amargo. 

Pasó aquella época; no volví á ver á 
r^fargue ni con él tuve correspondencia, 
y quizá nada hubiera escrito sobro eat< 
ti-iste asunto, si á ello no xm hubiera indu-
cido lo inem.ió[) ded (tilodo dictamen, hecha 
por mi amigo Morato, el simpático redar-
tor obrero del Heraldo de Madrid. En 
efecto, de aqtiel dictamen fué Lafargue el 
autor principal, el que suininístró la ma-
vor parte de las ideus, cori^pondióndonie 
ia píU'te menor- y la fomia, porque I-^far-

aunque liahlaba ospnAol, no dominaba 
el idioma para poder osoribtrlo. 

£1 (üctaji^n estuvo en desgracia; dividi-
dos á la sazón 'loe (1î eí̂ t^H^ del uioviitiieiv 
to obrero, no fué ¿mrobodo en Zarago/a, 

en ol Congr-oso de Córdoba fué desechado 
quedando pora el üongre^o iinnediatb, y 

(*on uiain ñola iu rnspiraci6n del otlio, 
ontre anarqiiUfos esta v o z / n o por el jnií-io 
reflexivo. 

Entre mis pa|)eles coneei'vo interesan-
tes notas acerca de este particular, que 
tol ve>z pronto verán la luz pública. 

Firmaban aquel dictamen Angel Mora, 
Valentín Sáenz, Inocente Caltein, Paulino 

Iglesias, José Mesa, Anselmo Lorenzo, Hi-
B^ilo IMuly, Víctor Pagés y Francisco 
Mora; i>ero esta era la firma oficial, la del 
Consejo federal. Lafargue, el autor prin-
cipal, jio tenía derecho a firmarle. En cuan-
to á mi firma, diré que, exceptuando la 
adopción de la caja de resiatenda, por ra-
zones dadas bien públicamente, la sosteti-
go COA tesón y hasta con orgullo; > 

Aquel üictttiiien hállo«e en el iolleto^t^ 
Ins liArtas del Congreso de Zaragoza»; y 
en la colección de la Hevista lUancM, con 
mención honorífica,, por otro suicidu in-
signe, Antero do guental, fué traducido 
al portugués y publicado en un periódiíNi 
obrero, cuyo título no recuerdo, y su pre-
sentación se impone, ya que ante la ten-
dencia vei'daderainente a'evolucionurio-co-
itiunista (lue se dirige á «uprimír el propie-
tario en el réghnen del trabajo, luy tantea 
trabajadores desviados y perdidos en 1 
estérí laberinto del parlainen-tarisnio, el 
i-eformismo, la cooperación, la vano cul-
t:ura y ^ hambre. 

(>)mplázconíe ei> unir este recuerdo á 
luis honras tribntadas por los trabajadares 
dio Parfs A, Paul Lafargue y á Laura Marx^ 
anio el horno i-rematorio del P*''re I^rliaise. 

Anfelmo LORENZO 

To amo á todos lot hombrei en su humani-
dad y por lo que <teb«rían ser; pero lot despre-
cio por lo que ton. ^ CHIUG HENRT 

C A M P O S B S C O L ^ A R B S 

POR FRANCISCO QINER DE LOS RIOS 

A LA MEMORIA DE PAUL LAFARGUE 
Y LAURA MARX 

El doble, original y, digan k> ^ue quie-
ran ios rutinarios, hasta simpático suici-
dio de Paul Lafargue y Laura Marx, que 
supieron y pudieron vivir unidos y arnanr 
les hasla la muerte en la ancianidad, ba 
suscitado mis recuerdos, aquellos recuej^ 
dos juveniles que me representan la viva-
cidad y ia alegría de la 

oompar. 
lenitud de la 

ios con la ac-vida, trídtemenie 
tualidad. 

Conocí al malrimomo suicida en Ma-
drid en 1872. £1, de inteligencia poderosa 
y varonil y afabilidad femenina; ella, oo-
beraiiutuonie hermosa, iníundia Jiespeto y 
udmiración, tanto por su belleza, como por 
su aspecto de amable superioridad. Enr 
cargado por el Consejo federal de la Fe-
deración española de la Internacional de 
redactor un dictamen sobre La propiedad^ 
}>ara ser presentado al Congreso regioDal 
de Zaragoza, fui á casa de Lafargue mu-
chas veces para cíonsuItarLe, y con su con-
versación y amable trato aprendí méU que 
con todas mis lecturas anteriores y mu-
('lias de las postei'iores. Uiria que Jiil perso-
nalidad se fijó allí y entonces, siendo lo que 
soy, valga lo que valga, foirmado por aquel 
íílósofo revolucionario. 

Lafargue fué mi maestro. Su recuerdo 
os para mí casi tan estimable como el de 
Fanelli. Se ha dicho de mí que soy pesado, 
que soy el dómine de la lección única, algo 
así como la destemplada caja de música, 
que sólo produce una sonaita. Quizá sea 
verdad; yo no lo s é ; mas si fuera cierto, 
deJ>eríase á que ^ u e l concepto de la pro-
piedad, tan magistralmente expuesto, me 
pareció de tanta importancia, y vi después 
tanta inclinación á desviar el proletaria 
do de la vía emancipadora, que me impuse, 
como obietivo de mi vida, la protesta oonr 
tra aquellos de q u i c e s el C ó a i ^ presume 
que son autores de todas las ooraa, siem-
bras y plantaciones, y el deflalamiento de 
todo conato de desviación. ¡Ojalá hubie-
ra producido el mismo efecto que & mí la 
antislad de I ^ a r g u e & Paulino ó Pablo 
ig)-esi¿ts y á Paco Moral Quizá no andarla 
ol proletariado espafiol tain dividido en 
anarquistas, socialistas y masa neutra. 

Porque en Lafarguo había dos aspectos 
difoiHintes que le hacían a|wiroce(r en 
tiinte í'onti'íicrión: íililiudo ni socialisiiu», 
«ra niwiiqiii.sta coimiriisla |Kir íntirun rtui-
vircinn; pero tíiitMiii^u ile Fiíikouninc iwr.sii. 
^'eslióii do Marx, procuró dafiar aí anar-

Ei campo escolar de84MU{>eria múltiples 
funciones. Sin necesidad de insistir en loe 
servicios que puedo pi'estar, ya con sus 
plantas, para la enseñanza de la botánica 
y de la agricultura, ya con el relieve y 
iiix'identes de su suelo para el de la geo-
grafía y la topografía, ya con los mine-
i'ales de siis c ^ a s , ó con los animales que 
rn ól se recojan^ pora la mineralogía y 
y.oología, ilespectivamente; ya, en mül y 
niil aisp^tos, para el dibujo, la física y la 
químka experimentales, la gimnástica^ 
la geometría, etc.» conviene observar que, 
borrando toda limitación, siempre que el 
tiempo ú otras circunsta ncias no k) impi-
dan, la e i^ñanza , es decir, tooas las en-
sefianzas deben darse con pi-eferencia al 
aire libre, forma perfectamente aplica-
ble, en muchas ocasionee, aun aquellas que 
carecen más sedentarias é inseparables de 
a clase cubierta y cerrada, verbigracia, 
a de la lectura y escritora, para cuyos 
primeros rudimentos recomiendan tantos 
pedagogos se aproveche el trazado c>n la 
arena, etc. 

.Mas con ser todos estos servicios tan 
importantes, no son quizá de tan vivo Ín-
t e r ^ pedaigógico como el que en otro or-
den puede prestar la Escuela. Ofrece, 
con e ecto, el campo escolar ^ maestro la 
ocasión mejor, por lo común, para influir 
en sus discípulos con )a mayor energía. 
Aunque el número de alumnos de cada cla-
se se reduzca ai limite que reclaman las 
exigencias de la educación, poniendo al 
cabo término al irracional hacinamiento 
que hoy se consiente todavía entre nos-
otros; y ix^r más que eJ sistema directo, 
al par individual y sijnultáneo, las conver-
sacionos familiares y el procedimiento in-
tuitivo, sustituyendo á los monitores, y (i 
las explicack>aes dogmáticas, y al libro de 
texto, y á las respuestas de memoria, per-
mitan atender á cada niflo en grado inñnl-
t ámente superior al dfi los antiguos méto-
(los y sistenaas. la Índole colectiva de la 
oíase impida al maestro, por una parte, 
Borpred:)der al espíritu de aquél en su ma-
nifestación más e s p o n t á n ^ y por otra, 
entrar com él en eea Intimidad personal é 
individualísima, primera condición de su 
influjo, y que pide cierta discreta reserva. 

Ahora, &in esta cualidad, aun tratándose 
de caracteres abiertos, puede asegurarse 
que j€unás llegará á promover esos sin-
ceros movimientos en que el educando deja 
ver hasta el fondo toda su alma. 

La expansión de los niflos, durante su 
<iescnnso en el cempo escolar, en un es-
]ui>̂ i<> lilx^o y anchuroso, permite, á un 
}i(>in|Mt, nt»so'rvar sus cualidades y su es* 

tado y entablar con cada cual de ellos 
uiK> de cisos diálogos que acrecientan los 
vínculos internos de que depende la efi-
cacia de toda acción pedagógica, de toda 
corrección moral, y en general, de todo 
intento de mejora efectiva. En medio de! 
juego, cuando el niflo se siente más due-
ño de su libre actividad (ntmca debe de-
jar de serlo), que puede bien emplear 
como quiera, es cuando mejor puede es-
tudiar y concfcer á sus educandos un maes-
tro hábil, atento á su obra y dotado de 
ese espíritu de observación, sm el que es 
imposibie el tratamiento individual, y por 
tanto, la verdadera eflcacia, que en lu edu-
cación, como en la Medicina, nunca debe 
esperarse de fórmulas y recetas abstrac-
tas, sino que ha de descendei* á la aplica-
ción peculiar que piden cada individuo y 
caso. Entonces es cuando cabe sorprender 
ed carácter, inclinaciones, aptitudes y de-
fectos del educando, que, abandonado—al 
parecer por lo menos--á sí propio, sintién-
dose emancipGuk) ca^i de toda regla exte-
rior, que, por flexible que la supongamos, 
siendo exterior tiene siempre algo de gene-
ral y seca, deja manifestarse sus tenden-

taies como se desenvuelven en su es-cia, U 
píntu. Por esto el juego, honor de la peda-
gogía froebeliana, pero el juego en todo 
el c(H)cepto de tal (no limitado a los traba-
jos manuales, que es como por desgracia 
se le entiende todavía en los más de los 
Jardines de la m/ancíaj, aparte de su va-
lor higiénico, de su interés artístico para 
la actividad creadora, de su excitación á 
la fantasía, tiene tan alto valor pe^góg l -
co en el sentido que acaba de indicarse, 
que no hay mayor error que ol de suponer-
lo—según todavía suele hacerse—actividad 
peculiar de la primera infancia, de los pár-
vulos. Antes por ei contrario, debe exten-
derse á toda escuela, ¿qué digo á la es-
cuela? á todo centro de educación digno de 
este nombre, y aun á todas las edades de 
la vida, en ca^a cual á su modo. Los pue-
blos que, como Inglat4)rra y la Grecia an-
tigua han seguido tan salvador principio, 
lejos de aplaudir la precocidad, la reputan 
como una triste dolencia, cuyo calor febril 
seca la flor antes de tiempo, para dar un 
fruto pobre y abortivo. Precisamente e! ' 
juego es uno de los ejercidos que hacen 
más hlfio al niño, y al par más hombre al 
hombre: donde los niños no juegan, ¿có-
mo ha de formarse ni salir una genera-
ción vigorosa? Por el contrario, en a q u ^ a s 
otras naciones, ed juego, iniciado desde la 
primera infancia; llega á ser una institu-
ción nacional; el niño siempre es nlfto, el 
joven siempre es joven; y en vez de una 
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tiorrppiliid fn-eíioz, propia de generaciones 
endeble» y /ihurridas, la® aptitudes sn 
perpetúan.' y In freficura, animación v ale-
gría de iiná vida varonii y sana, llegan 
hasta lüs niir>inos timbreiett de la muerte. 

(Coniinuatá,) 

El de hombrea ligeroi el «llrmar que para 
laf grandes coiai no hay arte, cuando ae él 
no carecen ni las mis pequeAas. 

CICEHON 

EL PESCADOR 
Peseadorcita mía, 

lu c i endo á la ribera, 
Y escucha placentera 
Mi cántico de amor; 

Sentado en su barquilla, 
Te ca-nta su cuidado, 
Cual minea enamorado 
Tu tierno pescador. 

j ' 
I>a noche el ciedo encubre, 

Y acalla manso el viento, 
Y el mnr sin movimiento 
También en calma está; 

A mi batel desciende, 
Mi dulce amada hermoea, 
\AÍ noche tenebrosa 
TU faz alegrará. 

Aquí apartados, solos, 
Sin otros pescadores. 
Suavísimos amores 
l''i!lice te diré, 

Y en esos dulces labios 
1)0 rofiias y clavetes' 
Rt ámbar y las mieles 
Oiie vierten, libáiTÓ. 

Fuego de ráfagas 
Me eivcuentro A un amigo en la callo. 
—¿Sabe, usted—me dice—que Manuel 

Bueno va de gobernador á Málaga ó & la 

[f. * 
[ A mar adentro iremos 

Kii mi batel cantando 
AI son dtel viento blando 
Aitíorea y placer; 

RíígoUiréto entonces 
Mil varios pececiUos, 

iil verle simplecillfw 
í»(i li so harán prender. 

I>e conchas y corales 
V nácar á tu frente 
(riiimalda relucMnte, 
Mi bien, te ceñiré; 

V eterno anjor mil veces 
.liirúiidote, cumplida 
Kti li, MH dulce vida. 
Mi íHcIrn encontraré. 

No el hondo mar te lespentc. 
Ni el viento proceloso, 
Que al ver tu rostro hermoso 
Sus iras calmarán; 

Y s/lfidas y ondinas 
Por reina (ie los mares 
Con plácidos cantaiw 
A |vir te acla?narán. 

Ven ¡ay! á mi barquilln, 
Completa mi fortuna:-
Nucienle y^ á la luna 
Refleja el ancho mar: 

Sus mansas olas bate 
Kdave, leve brisa; 
\ m ¡ay! nú dulce Eli«a, 
Mi |>oc)io ú consolar. 

losé ESPRONGEDA 

Unos hombres que rinden las banderas al 
,aio de otro hombre, como el Ejército rinde 
as armas a) paso del rey ó al paso de Dios; 

unos hombres que entonan himnos al caudi-
llo, que le reverencian y le agasajan en todas 
formas» que casi le adoran por su linda estam-
pa más que por sus ideas: esos hombres no 

fiuéden alardear de ideas progresivas ó radica-
es, y miente quien días que con tales gentes 

vive el espíritu de rebeldía y que tales hombres 
enarbolan la roja bandera de la revolución. 

R 

Conifia? 
Siento pena. Es poco eeo para Manuel 

Bueno. Yo no trato á este hombro: pero 
admiro su inteligencia, la gallardía y virili-
dad de su estilo, su temperamento, bravo 
y fiwrte y combativo; su cerebralidad, su 
nervio de escritor. 

Da pena que un hombre así se entierre 
en la política. Este hombre ee un literato, 
no un gobernador; su obligación es llegar 
á más. 

Es un caso digno de estudiarse y que á 
mí--como á todos los jóvenéé—me convie-

estudiar para obtener de su enseñanza 
un provecho particular. Manuel Bueno ¿por 
qué se queda tan bajo? ¿Es holgazanería, 
cansancio, necesidad de ^vir?. . . ¿O es que 
este gran periodista no vale más que 
Burell? 

No lo entiendo. Se trata de un hombre 
(fue teniendo fuerza para eecríUr obras de 
(consistencia, no las escribe, y que, por si 
«ito fuera poco, va á. eer gobeniador. 

Que me ahormen si lo entiendo. 

¿Qué es de Gabiiel D'Anunzzio? ¿Está ya 
en Tripolitania ó no ha llegado todavía ó 
no le (la la gana de ir ya? ¡Esos periódi-
cos!... No hay forma de enterarse nunca 
ríe lo que á uno le importa. No dejaría de 
sea' interesante una conferencia del gran 
florent no con un corresponsal. Pero son 
más interesantes, por ío visto, las entrevis-
tas con cardenales y nuncios á propósito 
«le los lru«K^ndentaIes nombramientos pon-
liílciofi. |0h, la importaivda del Vaticano... 
«IIM; á nadie le importa ya!... 

No liablo mal de la religión cristiana, 
«romo de ninguna religión. Todas me son 
iiuliferentes. Sus dogmas, sus ritos, sus 
oraciones me tiienen sin cuidado. Que cada 
cual crea en lo que mejor le parezca ó me-
jor le convenga^ y que el que así lo ten-
«a i>or conveniente no crea en Dios... 
;iK)r mil... 

Pero hay algo que m» subleva: la con-
fesión. I C^inpren^ría que la genite se con-
fesase á su I^ios por m^dio del viento, de 
una piedra ó un árbol; pero confesarse por 
medio dkí un hombre torpe y, á veces, cto-
soro, que í'on>e tocino y le huelen I os 
pio-s!... 

¡N(»chcbuenal... ¿para quién? ¿Para esos 
mendigos condenados á muerte, pofr fiam-
bre, y para los cualies no liaiv indulto? Dios 
ps más fi'ie nn rftv: no induÍTa. 

¡.N'oí.'hebuena en las cárceles, en el Hos-
píUil (lid leprosos do SevTTla, en los hogares 
sin fuego y sin pan!.... iNochebuena en loe 
prostíbulos, en los pórticos die las iglesias 
donde se cobijan los mfóerables, en las cel-
íl(is de los condenados á la horca! Noche-
buena en los barcos. Y en el hogar de don-
de está eJ hiio ausente: la mujer viuda y 
í'l nifío huérfano, el prisionero de guerra, 
el caudillo vencfdo... Nochebuena, buena 
de tempestad, para el juez que ha Tenido 
que (rondenar. Y nochebuena inconsciente, 
ncxThebuena de vino y dte indigestión y do 
indignidad i>ara esa bestia amorfa que se 
llama el verdugo. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

Al VolaF de la ploma 
Nuestr.i «iCiuaJ sociedad, ñoña y triviaJ, 

falta de fe y sm grandes ideales psicoló-
gicos, de esos ciue elevan la cerebralidad 
y sirven de e8pjendioix)eo asdro vivificante 
ni género humano, vive sunuda en el más 
Uix>sero de los maíterialismos. en el mate-
lia'l'ivsmo burgués, en el egoístico materia-
lismo del tanto por ciento^ de la libre con-
currencia leonina y de los cruentos antar 
Uonismod eooiaJes que trae consigo apare-
jados la inhumana lucha de clases. 

No pudiendo amnonizar los actos, nada 
escrupulosos, de nuestra vida de relación 
social corrienite, con loe ¡idncipios evang^ 
lieos que deberían servir de base inspira-
dora á toda la enrevesada maraña de nues-
tro De>recho polítíco-jurídioo administrativo 
y de nuestra E^ica religiosa indiWduaJ, fa-

miliar y eociaJ, la crema pensadora y {ilo-
sólica de U vetusta tartuferia en auge que 
vive, privilegiada y exenta, bajo el auguato 
fuero de la riqueza y del poder, devána-
se constantemente los sesos hilando toda 
suerte de fórmulae capciosos, de extrañas 
epiqueyas y de airgumentoe archimorroco-
tudos, 'tendentes, claro esíá, á defender lo 
indefendibJe, pretendiendo hacemos ver lo 
blanco negix), desfigurando la verdad y si-
logizando, con rara habilidad curialesca, 
loe-ilogismos más artroces, contrahechos y 
disparatados. 

No existe aquí base sólida en que apo-
yarse. El Derecho público está en abierta 
contradicción con las máximas del Evan-
gelio. 

La moral criistiana, moral de origen ne-
tamente revolucionario, ha dejado su pues-
to á la moral conservadora del mercader. 

Hácese ailarde de una espiritualidad que 
no se sienie, y maestra grosería materia-
listonen la maJa aceptación de la pala-
bra—es tal, que aquí nada se respeta y 
con todo se comercia raetreramente, en 
tratándose de acaparar y de medrar. 

Se vive por el vientre y para el vientre, 
en pleno reinado de la mediocridad, que 
á todo se adapta y se doblega dócilmente, 
cual esclava similsa. 

Nada do inervadoras elevaciones espiri-
tuales ni de generosos deliquios altruistas 
que engrandezcan la mentaJidad y eleven 
los corazones, porque eso no produce,.. 

Hoy día, la honorabilidad é importancia 
sodial del individuo radican, pnncipal y 
caisi exclusivamente, en la mayor ó menor 
cuantía de sai haber. 

El genio, la virtud y el talento, sublime 
trilogía que en todo tiempo sirvió de es-
plendoroso luminar inspirador de las ra-
zas y de los pueblos, son ahora mercan-
cíae que valen muy poca cosa en esta so-
ííledaa de mediocpes, de apóstatas endio-
sados y de explotadores sin conciencia. 

El hombre de escrúpulos, dotado de alma 
i^cta y de corazón generoso, jamás con-
deguiró elevarse á las soberanas cumbres 
(tel éxito, de la gloria y de la preponde-
rancia. Su exquisito humanismo será su 
mayor enemigo, y sucumbirá siempre, fa-
tal é indeclinablemente siempre... 

Hoy, pues, que ser prudentes, muy 
prudentes, archiprudentísimos, honorables 
adaptados ni medio, y.saber buscar el b/cn-
estar, de I ;JS y por todos anhelado, aun-
qiw pant ello os «ea preciso bucear, cual 
as<|ue'ix«as alimañas, en los inmundos fon-
pirl-es (le las cloacas... 

Evideniterneiite, nuestra sociedad, vieja 
l idícula (ion afeites de joven, adora el con-
vwioioníiHsmo y el absurdo. Quiere vivir 
á gusto, aunque sea baio el fárrago abru-
mador de ^^randes mentiras sociales, polí-
ticos y religiosas en que nos debatimos y 
íiisfixiamc»®; anhela hartarse y se harta de 
det ritus. 

Todas km sociedades jnxítéritas han te-
nido uiMt baíso fuerte é inconmovible que 
N\s 5WI'VUL de i^oderoso sustentáculo. 

La» niorioQHfuíutS (isiáticas de la antigae-
(Kul afinnábanse sobre la excelsa santidad 
de Ju jernnfiiía, el hieratismo eclesiástico, 
líi niaciza mole del rito misterioso que gra-
vitaba j)csadamenrte sobre la masa del pue-
blo anónimo. 1.a antigüedad clásica poseía 
el duro fi-eno de la esclavitud; la Edad 
Media, sustentándose síobre la fe cristiana, 
acallaba (Miailquier tentativa -rebelde de las 
infelices muc iedumbix?s plebeyas con la 
alucinante j>romes<i de otra vida mejor. 

D<3 esta manera, la marcha de los anti-
guos t-ipos de organización sociaJ ofrecía 
ítlguna consistencia é iba desenvolviéndo-
se, en sutí misteriosas ciclos de ascensión 
pmgresiva, con más ó menos regularidad. 
Pero ahora, cuando lodos los viejos modos 
de convivencia social han fracasado, y 
nuestras cla©í»s dii-ectoras, aristocráticas 
y propietarias, no conocen más derecho que 
el de ki fuei-za bruta ni tienen más ideal 
|K>lítia>, económico y religioso que el de 
vivir i^reponderantes, refocilándose en las 
íiís(|u«ix}í>ais cit^nagas morales del más gro-
sero moroaiwtiUsmo explotador y acapara-
dor, hoy que los ))uoblos ai han civilizado 
y las focundíis muchedumbres pmletarias 
isaben yu á quó atenerse respecto á sus 
gnimles flnc-s reivindicadores, ;.qué razo-
nes de se-rio fundamento podrán servirle 
de salvaguardia á la actual sociedad do-
minadora cuando soa atacada de ílrme |)or 
e! emjxite fiom de las ideas radicales?... 

Donato LUBEN 
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¿Qué hace España? 
El»1o me pregunl-a \in íroncós» aniigi» 

iii^o, (Xin quicxi ooiirento «^tos (lias 
íuiovtis que nos vienen do Ui China: ¿QUÍ'; 
hace EsMíifl? ¿Cómo no intenta su reden-
dón? ¿L» que el pueblo eííjMiñol se cuníor-
rna á vivir en la eííclavilud presente? ¿Es 
ijuo la raza se ha corrompido y degene-
rado tonto, que ya no es capaz de realizar 
un esfuerzo para reuiniii'se y regenenuw)? 
¿Uu6 hace li^poJla, mi buen amigo? 

A csim interro^'aciones he re^jwndido 
con un leve encogimento de hombros quo 
podia significar que ni se me importa saber 
qué hace España, ¿Para qué quiero SH-
berlo? Ya, confiando más en la acción del 
tiempo que en la misérrima voluntad del 
]>ais, apenas si me interesa lo que acontece 
allende el Pinneo. Línicannente vuelvo los 
ojos á Ja pobre Patiia, cuando las atroci-
dades de sus gobernantes hieren, no miH 
sentimientos de español, sino mi concien-
cia humana; únicamente loe vuelvo enton-
eles, pero en mi mirada hay chispazos de 
cólera, odio y rayos de ]>iedad infinita. 

Un compaíriota y anngo mío, bien que-
rido, me cuenta sus proyectos revolucio-
narios; yo, le escucho benevolente, y aun-
que jíwiiás le conlü'adigo, muchas vecc<s 
véoine forzado A ocultar mi sonrisa in-
crédula y misericordiosa quo se afonía A 
mis labios. ¡Qué incauto mi amigo! ¡(Zree 
que aún puede redimii'se España, que aún 
quedan energías en el corazón del puebk», 
que es til próxima la hora bendita en qu*' 
n»mj)erá las cadenas que le aherrojan!... 

Yo también lo creía, yo también soñaba, 
yo también esperabíi; pero yo, queridos 
fimigoti», no espero nada. Y no espero para 
no desespera^mie. 

Quisiera obser\ar con vosotros Ja mis-
ma conducía que con mi amigo: ocultaron 
estos pensamientos» no confesaros mi des-
cííperanza y mi desilusión, pero este es un 
sacrificio supeirior á mis fuerzas. Necesito 
hablar con vosotros, con vosotros y con 
fuiantos amigos y enemigos Jeen mis po-
bres escritos; creo que sd me viese privado 
<ie estas conversaciones, sin ruiao, moriría 
de tedio y aflicción. Hay quienes, cuando 
sufren, necesitan llorar para quo el dolor 
no les ahogue; yo, para que e e t ^ penas de 
español y liberal no me acaben, he menes-
ter escribir cuartillas y mAs cuartillas; en 
realidad, cada polabrá es una lágrima,.. 

F-scribiendo, maldigo y blasfemo y sus-
piro y gimo y me concluelo... Si alguna 
vez os hablo con el calor de los ilusos, es 
que he pretendido engañarme ü mí mismo, 
es que un esfuerzo de mí voluntad me so-
bi*epone un momento A nw dolor y á Ja rea-
lidad, y creo, oreo... ¡ojalá no creyera ja-
más, porque así me evitaría las horas 
amargas que suceden A e-st4>s inslantes en-
gañosos de la vida! 

Soy un desgraciado, porque he tomado 
A pecho estas cosas de la libertad, de la 
República, de la redención del proletariado, 
de la felicidad humana; lo he tomado tan 
A pecho, que mi posar no puede ser ni 
más sincero ni mas profuníío. ¡Qué f ^ z 
fuera no jwnsando, ni sintiendo, no amaji-
ílo estos bellos ideaJes, ó, por lo menos, 
pareciéndome A tímtos que militan en la 
núsma legión, s e r ^ venturosos que toman 
A broma la existencia y que en medio de 
las tremendas desventiuras de la Patria 
V de la humanidad, quédales tiempo y guslo 
I)ara reir y gozari 

¡Cuánto* daría por ser de esta manera! 
Pero los seres somos como en realidad 

somos, y no debiéramos ó quisiéramos ser, 
y fuerza es que nos resignemos A s-ufrir. 
A sufrir, I K T O no A esperar. No espei-ando 
nada, nos evitamos inquietudes v sinsa-
bores, y nos e .\j^emos A la grata sor-
presa de que el tiempo desmienta nuestro 
Í>esirniusmo... 

Y ya veis; hasta no queriendo esperar, 
esperamos. Se desconfía de la virtud de 
Ins convicciones y se confía en el tiempo. 
OosíírnciA inmensa es llevai* en el corazón 
un idenl ton bello v noble como el nuestro... 

Pero, ¿qué hace España? ¿Cómo no so 
yergue iracunda?... 

Es imposible. No parece sino que pesa 
sobre nosotros la ubaldición de esperar; 
unas veces esperamos en los jefes, otros 
en el pueblo, algunas en el tiemix). ¡Siem-
pre esperando! 

¡Ya hemos encontrado la respuesta que abandonan el suelo nativo maldiciendo á los 
(íodemos dar A mi a(m¿g<>: esperar, eso soflstaa. 
ha. e España esperar! Sallando sobre estas portentosas habilidades, 

;gué tristo es todo ostol. 
JuUo OOBIEZ DE FABIAN 

dignas 'ortnmenté de cerebros privilegiados, 
nnalizii. ; j las oo«o<s limpias de todo prejuicio 
polítioo y de tcdo interés de secta, se saca la 

J ^ A R A G A L L doloro» conclusión de que Eapafta atraviesa 
nclualment« por uno de los periodos'de reac-

El gran poela Juan Maragall ha muerto, más agudos que so han conocido des-
Dediquemos un recuerdo A su memoria. í®̂ ®-

Maragalí era un de Ibs más grandes poe- Y no es que la reacción esté en el Poder, la 
tas españoles contemporáneos. reacción está en las costumbres, en el ambipn-

8u9 libros V/síon.? tí' cantil ^ Poesías^ quo nos desenvolvemos; se ha proclama-
Entla y Scqüencies, contieiKm notatoili- ŝ b̂erana á la frivolidad, y ésta ha impuesto 
simas ^ompos»^"?"®! romo coso chic y de buen tono el nUlitar en los 
i S Í r r ^ ' r é n l t ^ " ^ tlen, a.npn.r .,u.a 
sisla y resulta un .signo de distinción hacer de vez 

Publicamoá á continuación una de sus en cuando un chiste á costa üe los compafífro.t 
tnás famosas poesías, traducida por Eduar-

.Sociedades que por tradición tenian en su 
vida interna prácticas democráticas, y fueron 

do Maivpifna. 

UA VAGA CIEGA 
Topando de cabeza con las rocas, 

y caminando al agua por instinto, 
viene la vaca solRaria, Es ciega. 
Demasiado certera, una pedrada 
del rabadán le saltó un ojo; el otro 
se Iq esconde una nube, y así es ciega 
A abrevai'se vendrá como solía, 
pero sin aquel aire decidido 
do entonces; sin amigas; viene üokL 
Sus hermanas por cuencas y vertientes, 
)or los prados y orillas de los ríos 
meen sonar la esquila, mientras pacen 

ríe la hierba al azar... Ella caería. 
1>a con el belfo en el pilón gastado 
y iiecula espantada; pero vuelve 
y baja la cabeza y bebe, á sorbos.— 
Bebe con poca sed.—Luego levanta 
al cielo, enorme. La testuz a r m a ^ 
f^n un gran gesto trágico; moviendo 
las dos pupilas muertas parpadea, 
y se aleja, por Dn, calmosa, huérfana 
de luz, en medio de aquel sol (rué abrasa, 
vacilando al andar y sacudiendo 
con languidez la macilenta cola... 

Comentando la Vida 

en ocasiones l)aluarles de la Libertad, respe-
tados por to8 gobiernos más retrógrados, se 
han doblegado ante la avalancha, y olvidando 
su historia, ponen trabas á la libre exposición 
del pensamiento, negando con ello la razón de su 
existencia; clases, elementos que en otro tiem-
po libraron heroicas batallas ante la sola sos-
pecha de que pudiera ponerse limitaciones á 
la libre critica histórica y cientiflca, pasan A 
convertirse, por cuestiones de poca monta, en 
iiistrumentos de esa reacción que extenüa de 
manera lenta y continua las onergfas de los 
pueblos que no saben sacudirla. 

Y ante este brusco retroceso á tiempos que 
parecían enterrados para siempre en la fosa de 
la Historia, bueno es poner las cosas cloras, y 
en beneficio de todos va el qiiu dojeinos para 
omisión propicia l o s maloborisnios del lenguaje 
y L ; aiiifldos d e l ingenio. No pretendamos 
convencemos los unos á los otros de que este 
es un pais Ubre y dichoso, encantado de sus 
ííobiemos, cuando lo desmienten las protestas 
de los oprimidos y los llantos de esos millares 
de familias que abandonan e l suelo patrio. 

Llamemos con manos de hierro en los cere-
bros dormidos, sacudamos las conciencias aba-
tidas por la desilusión, exaltemos el entusias-

— mo de los fuertes, hablemos siquiera una vez 
L « t C09M claras el lenguaje de la verdad, y destruyendo lo ar-

Causo no ya admiración, sino asombro, ver caico acometamos con bríos una obra Iranca-
el esfuerzo mental que se realiza para produ- tnente liberal, que al par que nos ponga en con-
cir todos esos discursos, lodos esos nrogramas, diciones de presentamos ante Europa, nos ab-
todas esas conferencias, toda esa montaña de suelva de niwstras culpas, de nue.stras grandes-
papel impreso que sale á diario de las rolati- culpas. 
vas; en suma, toda esa elocuencia y toda esa Si entono se isínliza tan prontnníentc como IHS 
literatura que de tan notable manera falsea los circunstancias lo exigen, flentro de unos oños, 
más insignificantes sucesos poJfticos. pora de- de muy pocos años, no quedarán aquí más que 
ducir las consecuencias que mejor convengan los frivolos, los insustanciales de cerebro de 
á los empresarios de la farándula. corcho y alma de encina... 

El ingenio ha sido tma de las pocas cosas Y no es esto lo más malo que puede ocurrir; 
que hemos .sabido conservar, y de él hacen de- peor será que esos hombres que se encaminan 
rroche los que, con deliciosos artificios de pn- á los puertos para dar el üllimo adiós á la pa-
labras, se empeñan en desfigurar los hechos tria desde la cubierta de un transatlántico, se di-
reales, hasta convencemos de que son visiones rijan un día hacia el centro para conocer de 
de nuestra fantasía meridional. cerca á los que con tanto esmero y en tan co-

No queda hombre serio, varón sesudo. íllóso- rrecta forma le habían presentado lo blanco 
fo ecuánime que pueda sustraerse á ese mola- romo negro. Seguramente quedaba descentrado 
barismo tan en moda, quo seria altamente di- oi tinglado donde se fragua toda esa ingeniosa 
verUdo si no anduvieran de por medio la vidn elocuencia y toda eso prod\ictiva literolura. 
y el decoro de im pueblo. . «AurA 

Este cabaUero sale de pronlo hablando con Enngua B A H E A 

vehemencia del cumplimiento de su programo 
liberal, de reformas sociales, de transfomacio-
nes económicas, cuando aún tiene sobre su ca-
beza. á guisa de montera, todo lo legislado en 
sentido progresivo, y está húmeda la tinta de Kr» el Círculo Federal de Madrid dió el 
la firma que puso en el pacto con los enemigos )Kisndo miórcolee una notable conferencia 
de todo lo que se propone hacer; aquel duda- o| notable escritor catalán Sr. Isart Bula, 
daño habla de sangrientas revoluciones, y su organizador del Congreso Nacional de la 
voz está híposa á consecuencia del susto que le | 
causaron recientes motines; ese seftor que can- ' ^gerlimle abogó eJocuentemeato por 
ta á la moral catóhca y diserta sobre la leci- . ® . ^^ j 
timidad de los derechos á la corona, es un sá- progreso y e m a n c i p ^ ^ i de 
tiro que acepta prebendas del régimen; el otro conciencia, etjealzando kas 8olu<$onee 
que intenta pasar por austero filósofo es un sooialea y i^líticas que defiende todo hom-
sibarita que á solas se rie de Kant; el de aquf l>i*e moderno de ictoas avanzadas, 
y el de allá, y todos en definitiva se esfuerzon Al final de su hermosa conferencia fué 
por convencernos de que no son lo que son, y ovacionado, 
mientras los escépticos ríen, los hombres de 
ideas lloran, y los que no pueden esperar á que El vengarte de un irll M deibonrarM. 
termine esta explosión del ingenio nacional, E8OP0 

Conferencia de Isart Bula 
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Gaceta de la Liga Anticlerical Española 
La Iglesia, según Kaot 
En el «atema kandiímo la religión tiene 

Hiks raíces en la iiioroi]. y está conipireiulidn 
en ella como fin práctico de la razón hu-
nrujm). Enine moral y religión puede haber 
dos relaciones: ó la moral se funda en ki 
î ldl̂ ióni, ó la oeliigión en ki monü. En e) 
primer casoi, teiMlríamos el temor y la es-
penain^ como motivos reguladores do kt 
csondiioía hum^ma. Pero Kant no cree que 
h4)ya vard^udero acto moral si no es dos-
preníli<k> de todo motivo desinAeresado. 

pue9, jMra constituir una verdadero 
IgleBMk ienetfnos que acudir, no á una mo> 
niil fundada en la religión, sino to^lo lo 
contrallo, á uiia rcKgión fundada en la mo-
m i La moral conduce necesammeiite á la 
i'cJfgilón, |)orqiie el Sumo Bi<*n es el 
rdeoi neoesauio do nuestra razón, y sólo 
puede \9er realizado por l>íos; pero de nin-
gún modo puede ser el temor del castigo 
en la otra viida el acicate de la virtud. La 
religión es, según Kant, el reconocimiento 
de todos nueeíros deberes como preceptos 
divinos. Es reiHgión revetoda cuando noe 
dicta im código moral en ol que aprendanios 
nuestros deberes; será, religión natural si 

ensoña niieslix» deberes {Mira que de 
(illas dediizcnmoí) los preceptos divinos. La 
IgMsia es una Sooiedtid moral que tiene 

íln Ui imlización y la predicción de 
IOS |>re4'0[)ii)s morales; vs lo congregación 
de 1(K1OS aquelk» que imen 9 U 8 esfuerzos 
})ara combatir el nml y para propagar la 
momlidiid. \ji lgk)sia, en cuento no es ob-
jeto de oxperiefícta, es decir, la Iglesia in-
visible, es la ireuiiión de todos los buenos, 
bajo el gobierno de Dios. Iglesia visible. 
|M>r el í:tnitJ*ariü» os la nue repiesenta el 
i'í'iiio de Dios sobre la fierra, en manto 
su i*eali;̂ ac.ión os })osible entre ios hombres. 
Loi? eleinentxjs y, al mismo tiempo, los sig. 
íMis de la ver'daílera IgU^sia viwble son: 
I.® TniverHalidad. Iglesia debe ser luio 
y utiivei\sal, y si ostuvkíse dividida en dife-
rentes credos, deberá edificarse sobre tales 
principios que hagan posible la reunión de 
todas las Iglesias pardales en una Iglesia 
general. Por lo que respecta á la cuali-
dad, dle^ ser pura; esto es, todos sus 
miembros deben reunirse para un ñn ex-
clusivamente moral, limpiándola tanto de 
torpezas y supersticiones como de locuras 
y ^lirios. El lazo de todos k)8 miembros 
de la Iglesia entre si debb ser la libertad. 
I ^ Iglesia es, por lo tanto, un Estado li-
bre, en el cua no debe existir ni jerar-
quía ni democracia, sino un vínculo que 
una todos los corazones de modo constan-
te. 3." Con relación á su modalidad, la 
Iglesia debe ser inmutable en su ccHistitu-
cjón. Sus leyes no deben variar, si bien 
puede variar su administración. El úni-
co fundamento de la Iglesia es la fe racio-
nal, pues sólo ésta puede ll<bvar la convic-
ción ú todos sus nviombim Sólo la debili-
dad, peculiar A la naturaleza humana, es 
causa de que no so pueda contar cx>r\ esto 
sc4a fe pura para fundar una Iglesia; pues 
los hombi-es no se persuaden fácilmente de 
que Dios no exige de ellos más que una 
vida virtuosa; creen, pot el contrario, que 
deben tributar á Dios un culto basado en 
la adulación y en la lisonja; y, precisa-
mente, en íwta adulación y en esta lison-
ja, haoen consistir la esencia de la Igle-
sia. En la fundación de las Iglesias entra 
siempre un elemento contingente é históri-
co, una fe positiva y tradícdonal. Esta es 
la fe que más interesa á los sacerdotes, 
aunque se componga de errores acumula-

dos por la ignorancia de las generaciones 
)rimitiva8. En toda Iglesia hay, por lo tan-
0, dos elemi&ntos: el elemento puramente 

mural de la fe racional, y el el^.mento his-
tórico-estatutuarío de la fe positiva. De la 
relación de estos dos elementos depende el 
valor de una Iglesia. El elemento estatu-
tuario es, por su naturaleza, mero vehícu-
lo del elemento moral. Guando el elemen-
to estatutuario es el único fln, es decir, 
tiene un valor preponderante, la Iglesia ee 
mala, es pagana. Cuando la Igleaía se ele-
va á la pura fe racional, se acerca al reino 
de Dios. E^ta es la diferencia entre el ver-
dadero y el falso culto á Dk», entre la re-
ligión y el P a p ^ o . 

El dogma sólo tiene valor en cuanto po-
stee un contenido moral. El misino apóstol 
Pablo difícilmente hubiera prestado fe á 
las tradiciones de la I^esia si no hubiera 
visto en ellas este contenido moral. De la 
doctrina de la Trinidad, tomada al pie de 
la letra, difícilmente se obtendría nada 
para la práctica de ía vida. Ninguna re-
gla (W conducta nos puede proporcionar la 
cuestión de si debemos ó no prestar ado-
ración á una 6 á tres personas én la divi-
nidad. TamHén en este punto, debemos in-
terpret^fr la Biblia desde e1 punto de vis-
ta moral. La revelación debe interpretárse 
de un modo que coincida con las reglas 
de la religión racional. La razón es, efí 
estos asuntos religiosos, la última autori-
dad. l ^ interpretación racional, puede ha-
liarse algunas veces en colisión con la le-
tra do las Escrituras: sin embargo, siem-
)re deberá proferirse á una interpretación 
iteral que no contenga ningún precepto 
irMkral ó que esté en discordancia con as 
inclinaciones morales. Esta interpretac ón 
tíioral puede hacerse sin violentar dema-
siado los textos, pues la religión racional 
(:slá siempre en el fondo de la razón hu-
mana. Sí despojamos las alegorías de la 
Biblia, del velo místico que las envuelve 
(lo que ya hizo Kant dando á los dogmas 
iiu\s importantes una significación moral) 
oHí'onti'aipemiíw en ellos un sentido racio-
nal universal. 1.a parie histórica de los 
libros .sagrados es en sf indiferente para 
la religión. Guanta mayor sea la madurez 
(l'j la razón, más fuerte será en ella el 
^sentido moral y menos importantes las 
tradií-iones o.statutnaiias de las religiones 
fKvsitívas. El tránsito de la religión positi-
va á una religión racional, es la aproxi-
rna^-ión del reino de Dios, del cual nos se-
pai'rt ima dist^míMa infinita. T^ realización 
efectiva de oste reino de Dios será el fin 
del mundo, el ti^rmino de la Historia. 

Cerca de un siglo ha transcurrido desde 
que el filósofo alemán formuló esta teo-
ría. Sin embargo, el actual movimiento re-
ligioso conocido con el nombre de «Moder-
nisino», parte do oslo mismo coiicepto d^ 
ia Iglesia. La mayoría, por no decir la 
totalidad, do las filósofos tnodemos y, so-
bro todo, la sociología. Ui í'ienciíi del 
siglo, con<>idera el sentimiento freUgioso 
como inherente á la_ humanidad y cada 
una de las religiones positivas como ex-
presión temporal, histórica de este sen-
timiento natural al hombre. La consecuen-
cia lógica de este nuevo concepto de la 
religión es, en el orden político, la libertad 
de cultos, no ya la toíerancia por razo-
nes políticas ó de cortesía, sino el respeto 
mutuo de todas las confestones unas á 
otras como fornrMis distintas de una misma 
idea, la idea de la Divinidad. Considerado 
de.̂ ule este punto de vista, el fanatismo 
es la más anlirroligiosa de toda» las pa-
siones, la intransigencia el más impío ITe 
toílofi las .sentimientos. Si respetamos el 
sentimiento filial en todos los hombres, por-
que es lo que más queremos quo se respetí; 
en nosotiYw. ¿cómo no hemos de estaj* obli-
gados á respetar del mismo modo, en 
nuestros semejantes, su crerío religioso, 
que no es otra cosa que la forma en que 
sienten su relación filial con el Padre co-
mún, con Dios; forma impuesta en cada 
uno por su nacimiento, por el idioma que 
habla, por el país en que vive, y por la 
raza á que pertenece? 

Tan oxocto o«s osta dorlrina. que ella sola 
puede hacer de lo nun fué en la antigOo-
dad un manantial de discordia peren-
pe, un elemento de frafemidad universal. 
A.1 terminar el siglo xix vimos celebrar-
se en Chicago \m congreso universal de 
todas las religiones. sacerdotes de 
los principales cultos del antiguo y del 
nuevo mundo, dieron el ejemplo de una 
sublime conlratemidlud itligiosa. No ise 
tratalm de discutir la verdad de los dog-
mas. ni de dtíun<lar í'uál era la i^elijíión 
verdadera, sino de aproximarse, de" edi-
ficarse m-utuamente y de dar por prime-
ra vez en el mun?To el espectáculo ae una 
comunión religiosa universal. Después dt 
oste hecho, el Estado que proscribe en su 
seno la libertad de conciencia, la lIB6rta)d 
religiosa, la libertad da dtflfbs, Tejós 9e 

ser un Estado eminentemente rettigioeo, 
reniega del sentimiento ISé la Dfvintdad, 
hiriéndole despótk^amenteTi) la conciencia 
de los fiombres. 

Eduardo OVEJERO Y MAURY 

LIGA FILOSEMITA 
Hace ya años se imprimió y repartió la 

siguiente circular: 

Muy señor mío : La suerte del pueblo ju-
dío es una vergüenza para ol siglo xx. 

En unos países se les desconsidera y peí*, 
sigue por sistema; en otros se les soquea íi 
diario y se les apalea y asesina impunemen-
te, y aun en los mismos donde las leves 
y las costumbres no les coioean en condi-
ción inferior, siempre hay para ellos un 
dejo de desconsideración irritante. 

Para lamentar estas desdichas basta .sor 
hombre, y para cumplir el deber de con-
í'iencia, de procurar remediarlas, resolver-
se á despreciar preocupackmes y poner un 
poco de energía al servicio del sentimiento 
de hunvanidad. 

Sin más títulos ni más medios que 
buena voluntad, unos cuantos que no .sis-
mos jíwlíos hemos resuelto constituir 
Espafia la Liga filosemita, cuyo títuk) de-
termána su objeto. 

Pretendemos que los judíoA sean consi. 
dorados como hombres por los demás 
hombres y por los Gobiernos, y para ello 
entendemos es indispensable una campafía 
en la prensa y en la reunión pública, larga, 
difícil, que trasfíase las fronteras, v que 
pernr>itia apreciar debidamente lo qiie son 
y lo que representan los judíos, y la ccm-
dición á que se hallan sujetos en fas nació, 
nes donde viven. 

Si se conociera con más generalidad que 
hov se conoce la importancia de la pobla-
ción judía, su estado social, sus méritos, v 
aquí en Espafla el cariñoso afecto con que 

á través de los siglos corresponden á In 
torpeza con que fueron tratados por núes, 
tros monarcas y por la Inquisición; IOÍ» 
escenas de sangre y de exterminio en nue 
casi á diario aparecen víctimas, despetl^^ 
rían la indignación ^ n e r a l en proporcio-
nes tales, que los Gobiernos ooncíuirian 
por exigir á sus gobernados qtie loe trata-
ran con justicia. 

Antes de lanzamos á hacer la organáza-
ción correspondiente para eí cumplimiefito 
(le ni! átros fines, suplicamos á usted so 
sirva decimos si podremos contar con .su 
adhesión, y de tooos modos, el conoepto 
que le merezca nuestro propósito v cuanto 
pueda ocurrírsele, si le halla acepteW^, 
para su realización. 

El pensamiento se acogió con entusios-
nv> por algunos espíritus csclai'yícidos do 
España y del extranjero; mas quedó OA-
tancado por falta de medios materiales 
para perseguirle en las proporciones que 
su importancia exige. 

Hoy como entonces es do circunstancias 
y sin otra pretensión que ao relegarle ni 
olvidó lo publicamos en la esperanza de 
que alguien le acogerá para darlo fornin 
adecuada; que las ideas nobles y gonorosjis 
no mueren. 

A D H E S I O N E S 
Mi muy querido, venerable é ilustre pre-

sidente: Profundamente me ha conmovido 
el honor que me hacéis conflriéndonve el 
título do Delegado de la Liga Anticlerical 
Española on París. Tanto por nfiedio de mis 
artículos en el periódico La Baison^ como 
en los libros que publique y en las conferen-
cias que dé. he de esforzarme en servir, lo 
mejor posible, la causa del librepensamien-
to que es la vuestra. Mucho celebraré que 
la corriente anticlerical de Francia sea se-
cundada por nuestro.s vecinos y amigos de 
España. 

Recibid, mi querido presidente, la expre-
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siún rio inÍM amistosos rcciicrdos, y de mi 
'ttrillal simpatía, 

Víctor GHARBONELL 
(AlMijíndo y director do La fíaison.) 

íjuerido y lionorahfilísinio prcaidenle: 
I U Í C Í I M ) viios'tni carta en nú lecho de enfer-
mo, siiilií^tidoine profundamente conmovi-

)M»r el to^timonio de estimación que ha-
I H ' Í B tenido A bien donne, con e! nombra-
tftiento de Delegado de !a Liga Anticheri-
(-al ^ p a í l o l a . 

.\(;43pto con mucho gusto la misión de 
Dolegario en íiólgím de vuestra valiente 
ituttituciói). 

Ilcrihid. queridí) y i'espetabilisimo pre-
sidente, Ui expi'esióii de mi más alta es-
tima. 

Héctor DENI8 
(l>n»fe{<or en la Universidad Libre, dipu-

tado pcir fJeja.) 

Copimiioe} de nuestro queoido colega El 
Molln: 

« B A T A L L A J U D I C I A L 

n ( 

Patronos y obreros 
Kn Oviedo hase librado estos dias una 

luitíilla clásicamente española entre el ca-
ciquismo y (icrectio de ciudaduii/a. El 
('unq>o cdcgido fué la sala de la Audiencia. 
Ui causa, un deJitu de un obrero contra un 
patrono. 

Para la iH.'rs4.Turión del dclilo a.stH'iáron-
se lodos k>s patronos: {Hbra la defensa del 
anisado asoríAroiuse I I K I Í W los obrort )S . 

A}>ogados de nnu^>]|os fucmn les patro-
II4IS í'a»'iquus lili .Asturias, Pidíd y Hodrí-
^'ih'z .S<m IN'dro; alx)gado del reo fué Eduar-
do lUuriobtM'o. 

liatalla ha Iciiído una preparación de 
diez y ocho meses. Abrióse, por fin, el jui-
c i o ; los ctimiieones vinieron á las manos ; 
ol ataque fue rudo, encarnizado, hábil... 

Kt caciquismo s^dió derrotado en toda la 
lítica. 

l ii racicult» menr^s y un derecho popular 
mns. 

KUuarílo narrl(il»oro os bien í'onocicio 
cnmo litei'ain y <'í»mo peiu^adnr. .\hora hn 
rs(|dtado ixuiio alM>gado. ila clavado Ui 
pica de la jusliiMa en Oviedo. Lo prensa 
diaria lin dado minucio.sa cuenta de los in-
cidentes dnrjuicio, (londe ha rezumado la 
fuerza que j>relende ejercer el cociquismo. 
y se tía demostrado la fuej'za que puede 
lograr el OeiTcho defendido ]>or un O I K » -
^'ailo hábil y apoyado i>or un pueblo de<'i-
tiido. 

.Mejor que el relato de este hecho aisla-
do. servirá para los lectores el siguiente 
artículo: 

Eduardo Barriobero 
Si el hiílalgo manchego resucitase en 

nuestros dios, no acometería sus aventu-
ras |M»r el la<lo de lo caballería andante 
cotiilra los endriagos de lanza y espuek. 
qin^ hoy no existen, sino contra estos otros 
endi'iogos de nuestro tiempo, que apro-
vechan la impotencia de la justicia para 
sus üelito.H, seí'uestradores de damos, for-
zadores do doncellas y oívnntadoros de 
gentes en oslos |>a.laí'i<¿ lia modos eárcoles. 
V iM)r oslas selvas y vericuetos llamados 
leyes. 

"Seguramonto so horía abogado. 
V abogado se ha hecho, por fuerzo y no 

píM' su talante. Eduardo Rarriobero, que 
solo do un lonce poro entrar en oiro, que 
va do la .\iuiiencia ol Supremo, del Supre-
mo á Instrucción, de lastanicción al Juz-
gado municiixil. do aquí ú lo cárcel v á lo 
Comisado, de la Cornisa ría al juicio, sin 
momento de i-oposo, con un bufet/» ambu-
lante. roseiviendo consultos por la calle, 
Olí el cafí^, en ol círculo, on el tren, maña-
na y tarde, día y noche... 

Es dono.so jMisor un rato con es4c ser es-
pecialisimo. 

Es imposible cnncJuir con tin párrafo 
Ue seis íinoos. Ix) cfirla cuatro veres... 

—Esporo... voy á di'í'ir á esa... 
Es uno obrera que r>osa; necesita darlo 

uiui noticia del marido prosíi ó del hijo de-
tenido. 

--I^eí'ía usted... diga... 
-^Onerío decirle que... 

•--EsjM're... á aquel cfictu'jo.. Í̂Cs CÍKSU do 
un jtiicio... Ya... prosiga usted. 

—iVies. iba diciendo... 
—;SofMM' HarrÍ4'heri«I...(;otraI) l.e habla 

«leí diviM'cio... 
Mísilo, I). Etiuardo: ¿(pié hay del 
el Banco? 

durante tiM â la carrera. 
.VdíMiiás. TH'cesiía t»al)lar á l« s lití'rnlus, 

á los per indis las. á I«KS colcgas... 
¿ Í V M I I O se las compone est̂ » niiicliacho 

I«u'a retener tantas ideas, ])ara dictar los 
esciitos, imra i>rcparar sus informes?... 

No Jo sé. 
Lo cierto es que está en todo, y como si 

Madrid no bíi.^taso, acuile á todas partes. 
Está nvitriciilado en veinte colegios, nece-
sita exeursionor á provincias... 

Y cflíla solida suya os un «doscnoanta-
miento» de un encajetado por los malefloios 
de la os tro falo na política. 

Hoy orronea do la pi*evenclón un di'le-
nido al vuelo: mañona logra mi oulo de li-
horlad provisional: al día sigiiionle levan-
ta un embargo del tendero... 

Poro, sobrí» todo, sus so'lidos de Modria 
van siendo famanas. 

Es oigo así como ,1a palouío (pie lUvo ol 
ramo de (»livn á un hogar v á uno familia; 
que corla ol cítmino del presidio ó arran-
ca de manos del verdugo un candidato. 

Ayer en Ciudad Real, hoy en Gijón... 
]Qu6 sati6Íecho debe estar de »U9 sali-

das! 
ogorro á 1Í»S reos y no parece sino 

que so identifico con ellos: i'-l .se siente el 
roo: v no poiv^co nuo defiende á otro, sino 
í|iie so defiende á sí propio. 

Cierto quo nodie como puedo o bogar 
l>or detenidos, núes fiió detenido d o n 
vocfm: nadie pueílo'sentir entusiasmo por 
Ins procosada'5. como que posó cincuen-
ta pi'ocesos: nadie puede hablar de la 
cárcel c o m o 61, que entró y salló de ella 
tancas veces. 

.Además do la corroro do olwgudo. tiene 
la carrera «de reo» quo debiera exigirse á 
loííos ios matíistrodo.^. sobro lodo á los fis-
cales V olcoides. 

Nodie debioro sor froile sin hnl)er sido 
anios cocinero. 

Nftdio. conDo (A, puode soher lo que os lo 
inocencia v lo que o,s la lev injusto. 

Pornue 61 estuvo cíen veces preso: y no 
fu6 ladrón, ni asesino, ni violador, ni per-
juro. ni vago, ni nordiosoro. ni ostofodor. 
ni ojilnmniodor, nt logrero.. . 

No folló iomás á los hombros ni en sus 
personas, ni en sus bienes, ni on su fomo. 
ni on sn honor.. . 

Y. sin embargo, estuvo en lo cárcel... 
;.Por qué? 
por oso: porq.io olguion ho do haber on 

lo cárcel: v no estando on olio los ohan-
chulloros. los contadores, los... on fin. los 
ffiio debieran estar.... por no estor 6sto?. 
están los otros. 

En teoría la ley está .sometido A una lev: 
la justicia. Pero esto r>s la teoría; en la 
nrácHca lo ley se es principio y fin: como 
níof»: el lodo y lo único. 

Y mienfros' no se lle-gue á aquella feo-
río. la ley será dura para los hombree, po-
ro las mórolistos. pora los apasionados del 
bien: V guardará toda su suavidad para los 
otros. 

En la ley dura, unos buscarán la l e y : 
otros buscarán la dureza. A unos se aplica-
rá ñor ser le\': A otros por ser dura. 

Y por í?-sto hflbrA siempre muchos inooon-
los en la cArcol y muchos culpobles fuera 
do olio. Tivra /c.r ítrd Icx.,. Rorriobero ex-
perimentó todos los durezas do la ley, al 
rovás do otros que han cultivodo sólo sus 
suovidades. Porque no hay mol de uno que 
no sea bien para otro. 

Y por esto que experimentó su dureza, 
conoce su dolor; v cansado de la carrera de 
roo en quo estudió cómo aprieta la toy en 
su dureza, emprendió lo de obogodo pora 
hnoer soltar sus ligaduras. 

Y ahí están sus triunfos. 
Cada regreso á Madrid, es la liberación 

do un preso. 

;Rorriobero!. . . 
Yo lo he trotado á él particularmente. 
Toinbión he visto on Barcelona los jui-

cios donde los abogados de la libertad san-
to luchaban por salvar las víctimas agarra-
das por la ley dura... 

.\bogados de la .Tusticio: consideráos to-
dos felicftados ^n Barriobero. 

Que los magistrados oigan vuestra voz; 

rfuc el pueblo os sostenga con sus aplausos; 
que los jueces vean que este no es un pais 
muerto, sino un naís anhelante de vida, que 
se va capacitanuo paia la libertad con K» 
deseos de lograrla. 

Que también los jueces deben dormir más 
tranquilos después de haber firmado una 
sentencia de absolución, que después de ha-
ber puesto en movimiento la argolla, el ca-
labozo, los grilk)s... 

R. BSAYOL» 

P B S _ A M B 
El jueves pasado falleció la respetable 

weriora doña María Pérez y Campos, madre 
de nuestro ei>iraAable amigo y compafie-
ro en la Prensa, Antonio Asenjo, á quien 
»;nviamos el testimonio de nuestro pesar 
por la irropamble desgracia que sufre. 

V a n o c i o u s s o U K e U r i i n e D 
lie aquí por qué el juicio 

se ha alejado de nosotras, 
y la justicia no viene á nos-
otros; esperábamos la luz, 
y surgen lus tinieblas; el es> 
plendor. y avanzamos en lu 
obscurifínd. 

{ I S A L A S , L I X , 1 0 . ) 

A nienudd. cuando nu(^sla'os ojos recorren 
las planas de un periódico en que prolija-
mente se detallan a grandes rasgos, con to-
dos los pelos y señales, diversas inciden-
d o s de un cfinven que nuestro espíritu 
acomodaticio y dado oi sentimentaJismo 
nos obliga á calificar de 'horrible y repug-
nante, no podemos por menos de hallor 
cierto deleito, cierta compensación A los 
exigencias de nuestra conciencia más ó 
menos alfeñicada en saiitos y morales p i n -
cipios de bondad y rectitud, en oquella idwi, 
en oquel pensamiento que nos invade y que 
viene á ser modo dé hartazgo de nuestross 
instintos, que creyéndolf>s nosotros de su-
]»erioridad trascendental no otra cosa re-
flejan que un vago espdismo, un enardeci-
miento que jamás nadie haría confesar, 
hacia el delito que precisamente abomi-
namos. 

Así, por ejemplo, á medida que nuestra 
vista i>or miL'dio de la comprensión trans-
mite directamente al cerelíro las emocio-
nes de diversa índole, pero todas conse-
cutivas A una misma finalidad, nos enfu-
recemos; críspanse nuestros puños con ira 
y á impulsos de la más compleja indigna-
ción estrujamos el periódico entre las ma-
nos, lamentando tan sólo no hallar & nues-
tro alcance el odiado reo, al que, si en ta-
les mon>entos, diérase A nuestra Impetuo-
sidad, el libre albedrío que reclama cada 
cual por sí mismo, formara oon sus propios 
brazos la argollo que ha de oprimir el cue-
llo del delinciDfrnte, ahorrando trabajo A los 
magistrados, y tarea molesta al corta gaz-
nates, matarife de seres humanos ó ver-
dugo, como se le señala en mAs grAflca y 
vulgar expresión. 

Bien. Tenemos ante nuestra inteligenda 
y ú prueba d¡6 nervios, el panorama de una 
acción brutal, el planteamiento claro y con-
ciso de un hecho deleznable, un deliio, lin 
crimen, un asesinato. Claro estA que loa di-
voi*sas formas que hoyan concurndo al su-
ceso, sirven bien de agravantes ó atenuan-
tes. Optemos por lo primero y nos hemos 
de sentir en tales excesos de ira y apasio-
namiento, que, A intfarvalofl, dudamos si el 
hecho de que nos hemos venido A enterar 
por una incidencia fortuita, se halla rela-
cionado con nosotros mismos. 

Hugo la cólera en nuestro pecho cuando 
el periodista más ó menos fantaseador, se-
gún su vis contemplativa y su percepción 
adaptada A su moral y A su tolerancia, des-
liza en forma novelesca todos los pórme-
noi*os del asesinato, con alevosía, ensaña-
miento y nocturnidad. 

En tales ocasiones, nuestra boca se hacib 
>oqueña y nuestra lengua torpe para expe. 
or todas los d i t i rambo , todas las severas 

(condenaciones de que se sTente impulsada 
nuestra humcnidao, despierta ya en nos-
otros i^o dormilona y estoica bestezuela 
que se llama el alma. Si tomAbamos una 
taza de café, congestionados por la ante-
rior lectura apuramos el resto de su con-
tenido de un sorbo, bruscannente, esfúpi* 
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(Icunenld, volcándonois la mitad aobro el ti-a-
je. Eafonces , puestos en pie, exc lamamoe, 
rúigidos los OJOS dl6 legítima y santa ira: 

— ¡ E s horrible, ee nionstruoeo» es casi 
Qbdurdol 

Durante unos días, el tenna de nuestra 
conversac ión es siennpre «1 misnK). Con el 
amigo , con el conoc ido , oon el c obrador del 
tranvía, con el l impiabotas: 

— ¿ H a visto usted? El crinnen da es« ca -
nalla, de ese miserable . . .—Y entre los va -
ríos comentarios , opor tamos espontáneu-
monte t'i la pl&tira, todos los retiiiainientos 
crueles de nuestra mente á caza de tortu-
ras y supiicioe, á cual más lento y horri-
ble. Y he aquí que en la execración de un 
cr imen f ó r m a s e una conjunción de cr imi -
nales teóricos, kiieando en castigo de un 
(isesirvato o tro asesinato ejemplar^ plantea-
do en solícita co laborac ión d e v a n o s v san-
tos varones . Pero la Ley, esa reguladora 
de las expansiones que loe Elstados n o s 
oonceden, viene á veoiamos m u y d tietmpo 
que lo qué a l imentamos serena v f r íamen-
te, vénganos >bn gana consumar lo por n o s -
otros mismos . Casi á regañadientes nos 
aven imos á de jar la p laza de e jecutor de la 
justicia que todos a l imentábamos al uniso-
n o con noble y santa intención, y en esta 
con formidad influye la esperanza de que 
empiezan á paladear nuestros instintos 
sanguinarios : lEl Código! £ s e librillo r o j o 
es para el m u n d o la panacea y la v indica-
c ión de ios ultrajes á que la sociedad se 
halla su jeta en pel igro p ^ e n n e . Pero . . . el 
Código n ó condena el crimen, sino la tor-
peza del cr imen, la sinceridad brutal, sin 
subterfugios ni coartadas hábiles con ^ o e 
ha s ido comet ido el cr imen, p a r a facilitar 
su propio descubrimiento. Y he aqui que 
en tal punto pudióranios considerar esa 
consecuenc ia c o m o el castigo que recae so-
bre la plebe de los criminales, igiK>rantes, 
zoilos y gix)9ero8 que no han sabido, podido 
ó quer ido ochtu' ¡MU' olrt^s' caiñiuo.s ii liti 
Uo rehuk* ki acción Ui ley. í A rcpresiiJiíi 
tvmvjertc el cniiMiii en nná o b r a de tirio, 
yu que ol fu turo deliiiiMirntü, precavida y 
iiIefM?ii>niulo e n divtiraas c ircunslaiui i is 
que se citon, dará vuollns y inás vuelUis 
cMi si 'so, |>ai'a iiut», preiiietlilado y on 
rxquivsilu (MOíMuunón—tal que si fuera á 
lU'eseiiUu' ú Ui limfNitii liu - iinn sonora 
iiuie.slra de su ingenio—, sen su obrti, Uin 
hion equilibrado con la j-eaJidad, en forma 
((ue n o nlranc<.'n n^poíisubúlidadeij ni coui 
|iruiuiso6. 

[•oro el roo, el cn ío alrabilíiirio y lurhn-
(l(*r de nuestra n-rmonía u«"tiuil, indigno rh; 
nuesti'u ni isencordln, ni a im úe iiiiesini 
dooj>recio, gozáirK»ftle m la visión do su 
«uprenm m u e c a en el garrcutc vil, y ho 
nquí que rion mil i)ers<xníis, en el j /ro >in 
d<>S(ío y en iguaJ nrunoro <lo delik^s, e n i i -
valeii, c on la mu<Mle d o nn solo homnrft 
y un solo delito. 

José María DEULOFEU DE CADOBNIGA 

Salvajismo clerical 
Un cura hidrófobo.—Cadáver insepulto. 

Protestas y manifeatación 

I). Vicente Bai-rell, párroco dol T o m e -
lioso, del que y a nos hemos ocupado con 
mot ivo de ciertos ataques de rabia que pa. 
deció, es , p o r lo visto, un cabal lero que slen-
tfc la vüiiidod de la letra de niolík* y eu 
cuanto-halla ocas ión niele la pezufin, en la 
deguridod de que los periódicos se W'upn-
rán de sus átmpel los . 

Nosotros prometemos l»acor pí)|)uJni' á 
este clérigo, pues su n o m b r e va á roílnr 
|KW toda la pmnsa aTítirloricnl ih: Kuropa, 
que lo presentará c o m o i m o <le hw tipi>s 
m á s originales do la launa clerirni. 

Recientemente ha comet ido una tropoJín, 
de e s o s que acixHlitan ú un h o m b r e Ue in-
humano, fallo de lodos los sej)limient«'s 
comunes e n toda iMírsona que tiene racio-
cinio. 

Murió en Toinc l loso una soilora llamada 
Basilisa Trevino , que esttíba casada civil-
mente con D. Angel Espadero, fiste señor , 
en vi&ia de que eji el uueblo n o existía otro 
oamer>terio que el católico, dispuso lo nere-
sar io para que se verif icara allí el sepelio 
en el p lozo óeterminaao por la. ley; pcü'a 
cuando llegó el fúnebre ror le jo ai cémeiitc-
•io 90 encontró ron la sorpresa de que el 
cura se negalKi 4 dar soiniltiira al cadá-

LA PALABRA LIBRE pide clemencia para k » condenados á muerte por 
los sucesos de CuUera. 

El indulto debe ser aconse/ado y concedido. Matar para castigar una muer-
te, es otro crimen. 

Pedimos, como enemigos de la pena de muerte, el indulto de los que bayan 
sido condenados. 

ver poi ' a o hal>ei' muerto en el s e n o de lu 
iglesia. No sirvieron protestas, súplicas, ni 
argumentos ; el cura, con ademanes ues-
compucs tos y lenguaje grosero , se negaba 
ú cunsentir el eniiurro. Eutoncee el uuelo 
6Q convirt ió en manifestación de protesta 
contra la intransigencia del cura, y des-
pués de dejar el cadá.ver depositado fueron 
unas dos niil pen^onas á formular una re-
cluniación ante las aulorklades que ordena-
ron tras muchas idas y venidas y largas 
conferencias s e efectuara el enterramien-
to en. el departamento de autopsia después 
d e estar el cadáver setenta y dos horas i n - ' 
sepulto. 

{Setenta y dos h o r a i l , aeuor miniatro de 
la Gobernación. uSetenta y d o i horasl l , se -
ñor director ¿general de Sanidad, ha esilado 
un cadAver sin rccibii* sepultura y la ¡"es-
[>oasabilidad de esta infruicción üe la ley 
co r responde por entero á ú . Vicente Bo-
rrell, párroco del Toniel loso, ministro de 
una i'eií^ión que se dice indulgente y hu-
niajitlai 'ut 

Si n o se tonia una re&iolución enérgica 
c ont ra ese clérigo, d igno del desprecio de 
las personas que tengan sentimientos no-
bles, p a s a r e m o s que no es s u y a toda la 
culpa sino que la comparten los que esca-
laron el poder á título üe demócratas y 
toleran semejantes ultrajen n o y a ¿ la ley, 
ú la moral ofendida p o r la hidrofobia de ese 
('uronilla. 

nEn s u conísecuencia, la Junta del pa i l i -
Uo liberal niejicíino b a deciarado so lemne-
mente la g u e r r a al capital, guerra al Go-
bierno y guerra al clero. 

)>;Arrjba t o d i « pora i «a l izar la e^mropui-
ción de loe búenee que posean loe n c o s i 

» l . a expropiac ión tiene que real izaise ¿i 
sangre y fuego . . . N o basta solameante con 
apropiaiBe de la tierra y los instrumentos 
agrícolas, s ino que es prec iso apoderai-se 
lujubién de las minas, de los ferroíiurrilcí», 
üe Ims vapoi 'es. . . 

)»U)s habitantes de cada región se pon-
üi-ón de a c u e i d o p a r a reunir en un lugar 
(le fácil a c c e s o todos los e fectos q\|e se en-
cuentran e n las tiendas, a lmacenes y de-
pósitos, etc. H o m b r e s y mujeres de bue-
n a voluntad harán el inventario de todo lo 
i^ecogido y responderán de su ditribución 
entre todos los habitantes. . . » 

Si en España ó eii cuahjuiera otra Mo-
narquía, un port ido se dirigiese á la opi-
nión tiTi e«tOfti términos, no quedaban » i 
los rabos. _ _ _ 

Jk 4a 

T E A T R O S 

La sociedad tiene el deber de proporcionar 
el bienestar á todoi sui miembros. 

BOSSUET 

Mirando al extranjero 
iMi la Cúmajra f rancesa y e n los Gabine-

tes diplomáticos están aquilatando c o n 
gi*an actividad los derechos de España en 
Marruecos . A h o r a s í que v a á quedar la s i -
tuación perfectamente definida; se traza-
rán líneas divisorias y n o s repart iremos, 
c o n las d e m á s nac iones europeas , valles, 
ríois y nrM>ntaila8; s e fundará e n E s p ^ a un 
jiai'lido colonista, dedicado al cultivo de 
fi-uiles y monjas de exportac ión, y l levare-
mos allí nuestras sabias leyes y nuestros 
ligerísimos impuestos. 

T o d o s e arreg lará perfectaonente, porque 
la única diñcultcui que á ello se opone es 
pequeñísima. ¿ C ó m o se v a á oponer M o b a -
med Fulano á sacar la cédu a personal? 
¿Cómo se v a á resistir Ben ^ a t a n o á petgar 
el impuesto de inquilinato? ¿ C ó m o v a á r e -
liibsar Muliey M e n g a n o las r iqu ís imas bre -
vas de la Arrendataria? ¿ C ó m o v a n á im-
pedir las c iudades costeras el que cualquier 
Rodríguez San Pedro c o n s t r u y a muel les d e 
9u propicdiad particular paira oobrai* de-
rechos de a m o r r e á las c a n o a s y á los junr 
eos? 

¡Paso, paso á la civilizaciónl 

Continúa en Méjico el mov imiento revo -
lucionario, per fec lamento or ientado b a d a 
ol c omunismo . Los adalides die esta respe-
labílííiima doctrina econx^i ica han encon-
Irado en la República terreno fértil para su 
propaganda. 

Vean nuestros lectores uno de los Mani-
íiestos publ icados p o r el partido liberal: 

« ; M « j i f a n o s ! U i junta del pai l iuo libe-
ral v e (!on simpatía vuestros i ' s fucrzos por 
[KHier e n práctica el alto ideal de enianci -
Kición política eít>nónúca y soc ial c u y o 

í i iunfo sobre la tierra nondrií fin A K Incíia 
dol h o m b r e contra ol nombre y á las difc-
¡•encías de clases, consecuenc ia de la pi'o-
piedad pnvmla . 

"Abo l i r la propiedad pr ivada significa la 
(losaimrición de tmlns las instituciones po-
líticas, económiíííis, s w i a l e s , i^elipiosas v 
niorales. 

1)1 Capital, Gob ierno é Iglesio, he ahf los 
tros enemigos del pueblo! 

Un éxito 7 un fracaso 
Si y o r e s u m o e l ju ic io q u e m e merece 

1.a canción 'enpañoUt, diciei ido que es una 
i«s[)eni.lj4e tonteríd, segurujnente habru 
quien se indigne cont ra m í al ver que 
üsta o b r a se sosUene en el cartel del Gran 
Teatro. 

h » ref lexión que Uxios h a c e n : cuan-
d o la o b r a s i g u e (representándose e s 
iwrqiie deja dinero, y de ja dinero porque 
lu g f u t e acude á ve^ji^ y la geiUe acude á 
verla |K>i'qu« e e buena y o s l a lógica es Ut 
que hace ingi 'esar kts pesetas e n la ca ja 
ue la Sociedad de Autores , e n la de ta eni-
p i ^ d , y e n el bolsillo de k>s artistas. 

Uealmeatle los actoi-es y l os empresas 
merecen estos hakigos Uel «vi l metal», 
IK>i'que m e r c e d al talento áe unos y al di-
n e r o de oti^os, pueden pasar obras c o m o 
1.(1 tuiNción española^ y m i e n t i a s la gente 
v a y a por entradas para c o n o c e r la veraci-
dad de loe ju ic ioe cr í t i cos Lodos v iv imos , 
que es lo importante. 
• l l e g a r á el momenito en que l os autores 

(ie ix>vistas se Uroiten á hacer e n un pai* 
de cuartil las la d e s c r i ^ i ó n del üie4XMrado, 
aejuntbü e n c o m e n d a d o lo demás , al dineiro 
de ki empresa , la foditasía del sastre y los 
gei^los picarascoa ^ los artistas. 

Y iu) faitairá (« levis ie io» que s e p o n g a 
((autor» e n Ids tarjetas. 

Si y o fuei'u escet¥^grafo, ó sastre, ó ac -
lor, oenunciar ía a l que tal hiciei-a c o m o ful-
siiiciidor üe documento públ ico . * 

Kn el Cómico se estrenó una zarzuela 
tUuiada Los juglares^ o b r a póstuuna del 
gi'cUi Fernández S h a w , eii l a que ha oolu-
ixH-ado A s e n s i o iMás, o t ro poeta de notables 
inóritufi. 

Los juglares p o r su asunto , su vea'si-
ñ c a d ó n , s u ^locioo, p o r to<k>, e n fin, puede 
.ser ului obra que señale nueves c a m i n o s 
\ inutive un r e p o c i m i e n t o del góneix). 

Se uiM>n p a r a c o m p l e m e n t a r s e l o cóni ioo 
y lo sentimentaJ, lo b u í o y l o ar t í s t i co ; p e r o 
l̂ i-ts liviieitt^ d e t o d o s es tas c o s a s antitéUcas, 
i 'siún Uin b ien determinadas, trazadas con 
niuju> tan lirine que j a m á s se confundien. 
Fonnxiii lui c on junto a r m ó n i c o que l leva 
(\l á n i m o una rá faga de poes ía plácida, de 
.siiiko as]>iriiualis(mo. 

A s e n s i o M á s y e l maes t ro Giménez tu-
vioiiktt ((lie sa l ir á la terminación de los 

a c t o s para recibir los a p l a u s o s del pú-
blico. 

Lore l o , la genial Loreto , Chicote, Ripoli , 
Castro, Delgado, OHiz, la Sra. Castellanos, 
todos en suma, contr ibuyeron c o n su ar le 
y c o n su ac ierto á dar e l deb ido rel ieve á 
los persona les de Los juglares^ que alcan-
zó uno de loa éx i tos m á s legitijnos de hi 
temporada actual. 

UNO DEL MENTIDEBO 
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Cifras y noticias 
CIFRAS 

DE LOS PRESUPUESTOS 
H« aqui algunas partidas del presupuesto 

espaflol: 

Casa Real 8.M0.000 
Cuerpos Colegisladores 3.4M.000 
Deuda pública 408.335.tS3.4l 
Caraas de Justicia 1.027.390.16 
Clases Pasivas 75.M0.000 
Presidencia M5.499.M 
Estado •.M7.4I7,50 
Culto y Clero 41.3S9.3M.54 

NOTICIAS 
DE PALAQO 

Esta mañana ha tenido audiencia S. M. el 
rey, y entre otras personalidades ha recibido 
¿ los cardenales-arsobispos de Sevilla y Valla* 
dolid, que hoy marchan á sus respectivas pro-
vincias, y al principe Pki de Saboya. 

(De /.a Nüvht% l<i Dicú'mbrc.) 

Su majestad el rey ha pasado el dia casando 
en la Casa de Campo, para donde salió esta 
maAana, á las nueve y media, acompañándole 
los infantes don Carlos y doíla Luisa, los du-
ques de Medinaceli y de Prias, y el conde de 
Maceda. 

D. Alfonso y los demás casadores han almor-
sado en la Casa de Vacas. 

(Do La Kpora, 17 Diciembre.) 

S. M. el rey estuvo ayer catando en la Casa 
de Campo, de donde regresó á última hora de 
la tarde, habiendo salido de Palacio á las nue-
ve y media de la maAana. 

Acompañaron al monarca varias personas. 
Se cobraron unos 300 conejos y unas 200 

perdices. 

Han tenido audiencia con S. M. loe generales 
Ascárraga y Hadas, coronel Martines Pedrei-
ra, teniente coronel Crespo de Lara, coman-
dantes La Cerda, Morales Reinoso, Melgar y 
MaU; capitanes Vlflalobos y Monasterio, y el 
jefe de la Policía de Tánger, Sr. Patxot. 

(De La Corre$pondenrla de Espafia, 18 Di-
ciembre.) 

S. M. el rey marchará el dia 24 á Granada. 
Se detendrá para visitar la Alhambra, y des-
pués asistirá á una caceria que prepara en su 
obsequio el duque de San Pedro de Oalatlno. 

Dicna caceria se verificará en Láchar, y, w 
bablemente, permanecerá el rey fuera de M 

ro-

drid unos seis ó siete días. 
(De ¡M Soche, 19 Diciembre.) 

Dejamos establecido el cambio con nuestros 
queridos colegas «El Pollensfn», de Pollensa, 
v «Meruldo de Aranjuez». 

—•Hemos tenido la satisfacción de saludar d 
nuestro estimado amigo í?r. Isart Bula, que ha 
venido de Barcelona para realizar trabajos de 
organización del Congreso de ta Libertad, que 
se celebrará el próximo Knero en la capital de 
Cataliiflt. ' ItÜ 

CORRESPONDENCIA 
M. L.—Morón de la Frontera.—Recibí C pe-

setas. 
A. C.—Becerreé .—Idem 15 íd. 
\\ M.—La Unión.—Idem 5 íd. 
A G.—Encinasola.—Idem 5 id. 
J. L.—Alhama de Almería.—Idem 2,40 íd. 
j . G.—Valencia.—Idem 4,86. 
R. C.—Villanueva de la Serena.—Idem 1,02 íd. 
J. B.—Barcelona.—Idem 10 íd. 
D. D.—Rlotinto.—Idem 7 íd.; «nlreguó 2 á 

«Quiquiriquí»; calendario Moralo remítlró en 
seguida. 

M. D. M.—Loe Barreros.—Se publicará. 
G. ü.—Alburquerque.—iNo hav InconvenU?nle 

en que remita el ir^orle en sellos. 
M. M.—Oviedo.—Remito paquete. 
C. j . R.—Gijón.—Idem íd. 
F. V.—Cabra.-Idem íd. 
li. z.—Víllaluenga.—Idem ejemp!nre.«». 
A. G. —Encinasola. —Sí iisled quiere puedo 

servírsela, y si no, D. Gregorio Piieyo, llorero, 
Chinchilla, O, Madrid. 

Donotivos poro ""Lo Pololiro \ M n 

DE CALAMIDADES 
Durante el ÍUCA de Ocliibre han salido 

jH»i' el iiiHTto de VigoOCHO MILCUATRO-
CIKNIOS eniigiante». 

Cádiz 7.—A bordo de los transatlánticos 
Valbancra y León XHl han embarca-
(io cerca de tres mil emigrantes. 

Gorufla 11.—Ha entrado en este puerto» 
pura reporar averías, el vapor inglés Ke-
ícUivort. 

I*nra América han salido en cuatro trans-
atlánticos 3.200 emigrantes. 

DcirnnU* el wsmio Novienibi-e salieron 
por el puerto ( o Vigo Ü.0I2 ernigiantes. 

De Administración 
Advertimos á lot paqueteros y tufcrip-

tores que están al descuiiierto con esta Ad-
ministradón, que los que á primeros de ly rcóíWo Villor, Snn Sebasiión 0,G0 
aflo no hayan cumiMido sus compromisos |>. Antonio Gómez. i:ncinaflola 0.50 
con la misma, s«rán dados de baja. D. José Domenech Mudrid O/M) 

CARABAÑA 
AGfUAS NATURALS5 

Nao. l o * , lOHO aruDOfl 3 1 7 . N a l . O gnuDoa, 04M 

Interesa á todos saben 
I Que no existen otras aguas s a l l n u flolfu^ 

radas, sulfatado^sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CAR ABAÑA. 

3.** Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQSSSICOS Y POTASICOS, salos nocivas 
y altamonto parjudiclalos al organismo homano* 

4.® Que en el manantial de CAR ABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRQÜÍT, 27 
J. CHAVARRI, Lealtadp 12 

A p w t a d o C o r r a o s t M . M A D U D 

LA PALABRA UBRE 
Per iód i co r « p a b U c a n o de cultorA p o p n l a r 

Administrador: RAMON MARTINEZ SOL 
fli'Ofliozi.xapozoM'aifli 

••4rM: Ua mM o.U p«i«Ui. 
» TriBMir*.. •« I lOo * 
t S*Mtttr« a,«o » 
* AAo 4i«* * 

Pr«vla»l«i: Tri««itr«. i,ao paMUa. 
« Samttir*. t,4* » 
» Afto * 

CllftllJV«: Afio l,ott * 

ISe publ i ca l o s domlngo«« 
BJempUr, DIBZ CÉZfTIMOS « o t o d « Bepafia. 
i M e r c l o o M á prec i o s oonTenc lonalee . 
Loe pago* adeUatadoe . 

MARCA REGISTRADA 

Oiiauino-Bcnsol 4 fANATORIIIA MattM IMi^MI. 
U iANATOllNA MatMt WUiq—x, cuya íórmula tlniitiM m 

nadie duda m que ee el rej di kw antiUrinkoa, anCineurálglcoa y andpaMdiaoe. 
U fAllATOMIlfA MñUm Blás^m •• d ^Hmo adelanto da U dcnda para 

earar radkabncfice, tia atacar al eoraaón ni dilatar la pupila» eaknturaa, «anoa 
de ka Tialaa ó ambarcadonee, ineomnlo, blaCerlamo, fota cUtIca, loMladoiMa 
aengeetlvaa, inAtMnaia 6 denfut, menetruaelonea dlfícllaa jr todo dolor qua depMda 
del itecama nervioeo, 

eooio ion loa de eabesa (Jaquecaa). cara, o(doe ó cuaiipe, f 
loa lamadoa nwnatoidaoa. proeedentee de blenorraglaa mal curadaa, y qua haeta 
la ladia no han pedido eer tratadoa por ningún mcdieamanto. 

De venu en la< acreditadas farmaelac ^ Europa y América. 
Por mayor en Madrid: Martia y Dtráa, y Pém Martfa y CaspaAl*! SeviUa: 

iaaé Marii y aaláa{ Barcalona: Oatttma Uardl; Bilbao: CaatvaB y H r a u a ; 
Sierra de Gata (Aeebo): D. Laraaaa Pérats Cácerci: D. Pruclaca C m Qafréa; 
PbwMMia: D. Padra fa«Mlra y D. Bdsarda Maejti MonUncbet: D. Aagrf P. Craa-
pa; Coda: D. BraaMa Calvan Arroyo dd Puerco: D. Jue liflie; B*da|oa: dae 
tiMfda CaMcba; B4jar: D. JMS SBra; Valenda da Alcántara: D. Rafad Sán-
d m ; Vllairaiica da laa Barroa: O. Praedaca Piiwa. 
B a p f e M a t u U g M o r a l t D . C i f i a C O S . C O f C h O 

TOBBEJONCILLO (Cácerea) 

S o l u c i ó n B e n e d i c t o 
" í r r * c r e o s o t a l 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc. 

F n t t O t 1 5 0 pesetas 
Fflniiiieifl leí (r. E e i M 

San Bernardo» 41. Madrid 
T«IMa* m 

y pr inc ipalts fttrmacías 

LETRAS lUTliLOS 
HEHEDEZ L de uto 

OMcngalio, ly.-MADRID 

teiifllo li Buestns M s 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E, Barriobero y Herrán,. 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á s pete-
tas en las librerías. 

Ayuntamiento de Madrid




